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Se celebra con gran brillantez 
la verbena tie ja Cruz Roja 

Fué elegida reina de a bel'cza murciana la encan­
tadora señsrita Maruja Torres Fontes 

Anoche á lias diez^y piédia tuvo lugar en el Jardín de F io-
ridabiduca la verbena organizada por los elemeníos que com­
ponen la Policlínica de la Cruz Roja. 

Dicho fcsliíjo es a heneñcio de dicho centro benéfico. 
El aspecto que ofrecía él bello jardín era deslurnbraníe. 

Una profu-ia iluminacioif veiiecianá iucía en dicho lugar. 
bellísimas señoritas de esta Ibcaliddd dieron realce con su 

belleza a está hermosa verbena 

L O S P U E S T O S 

El Casino y la Unión Mercantil obtienen un éxito 
S e hóbídn insidiado en dicho jardín bonitos puestos para 

expender flores, idbdcos, bebidas y heiddos. 
El üei tiasiiio tigurdba una casa murciana y en su interior 

se servía por IdSbeiias señori tas Carmen, Marucha v ROsina 
Llovera) A.bina y Mana Fouren, Mercedes y Fuensanta Sevi 
Ua, Leticia Maza, C¿cilia Moróte, Luisa Navarro , Fuensanta 
Gómez, Concha Díaz, Encarna Jiménez G. de Cisneros y C a ­
ridad y Elvira d t la (.^itrva.^rtfriíScos y bebidas. A la puerta, 
un magiHíidó sexteto iuierpretó varias composiciones para 
que bdiiaran los concurrentes. 

El puesto de lo Union Mercantil era de un gusto extraordi 
n a n o ; represéntabd una casé de la huerta. Las señori tas Be­
lén , Ventura y Carmen b á n c h e z S o i i s , Encarna Qbnzáiez, 
Pdulina benedic to , Conchita Puerta y Encarna Alemán, es -
labdu enctíuiaduras, mci tndo preciosos trajes de huer tanas . 

Una pari¿ja de auténticos huertanos bailaron malagueiíaa 
y parrandas . , ü ; . -

El numeroso piíblico que acudió a la verbena hizo gran 
des eiogios de e&ití puesto. ¿ v i ; ; 

Un puesto ue florts instaló el Círculo de Bellas Artes. En 
él se hüDtan colocado los tapices del Círculo. 

Allí vimoa^a las moni^imas^enoriifis Yicforía Duran, Aniía 
Jaén, Lola Molina, Carlota López Beiiitcz', Maria Arévalo y 
Conchita Arrojo. ' ' 

El m|l Circuio Mercantil estaba adornado solamente con 
guirndí<4is d*f lores, encontrándose en éi las preciosas sefio-
iitas Maruja Kioniijanü.Angeiild S a e z , C a r m e n Alcaráz,Molía 
Medina,:Finita Rodrígu'ez, Isabel Medina, Maruja Martínez, 
Teresiidít^crez y Encarna Canto.'; 

El) t í d¿ Id Cruz Roja se encontraban todas las damas en­
fermeras y IJS señüii ids i llar y María Luisa Soubrier , Lolita 
Es i ián , Luisa y V-!dím¿n Pretel y Mana Sabater . 

Señoritas postulantes 
Distinguidas señori tas de la buena sociedad murciana, 

posiularun uurante la ceiebrdcion de la fiestd, obteniendo pin-
gü¿s resultados. 

La elección de la reina de la belleza 
A ia una de la madrugada comenzó ci escrutinio. En la ca­

seta que había instalado ta Cruz Roja para llevar a efecto esta 
opsracion, se encontraban las señoras marquesa de Peña-
serrada y cüudesa 'de FaicóH y lau reinas elegidas que lo fue-
con las siguientes stfiorítas: 

Alcaníariila.—Rostía Sei:rano Pérez de Tudela. 
Alquerías, láabeliía 'Meseguer. 
Palmar. —Rosario Betnal. 
Torreagüera . Paquita Sánchez Barceló. 
A l g e z a r e s . - Eúriqueía Áiemáii Clares . 
Es,^inárd5.--«oSa"SarficHez F lores . 
Saa iomera . Asunción DÍÜZ Herrero. 
Después de un minucioso recuei^iío de los vo tos , resultó 

elegida por 354 votos la bcliísima señorita Mdría Torres Fon 
tes, siguiendo en niímero de votos a la reina la bella señorita 
Atíeliid í^uendía. y 

Esta tarde, después de la corrida se celebrará en el Tiro 
de pichón, Pabellón del Parque, un baile en honor de la reina 
de la belíeza murciana 

Por 1^ noche a las. diez y media se repetirá la verbena en 
el jardín |de Fioridablanca,. 

En esta tiesta se rifarání lias banderillas que han regalado 
disimguiiías señbrltSi's'pdfd'ih corrida de esta tarde. 

La entrada de las señoras será gratuita. 
Nuestra felicitación a los organizadores , y muy efusiva­

mente a la bella reina elegida. 

CAFS OHIEüTAL Los helados Polo 
Conciertos pa-̂ a hoy por el sex­
teto orquestina Cortes-Abarca 

De y 1|2 a 4 tarde. 
I.** Seduccióa, vals , Rtco. 
2." O h my shunmy, fox­

trot, Worslcy. ' •;. 
3.° La Princesa de Czar­

da, fantasía, Kalmau. 
4." Un tropezón, tango, 

Hoyos . 
5.° En la Alhambra, seré 

nata , Bretón. 
6.° De Andalucía a Ara 

gón, pascdoble , Texidor. 

Del panorama murciano 

La reunión de! Comité Central de la 
Seda y el problema sedero en Murcia 

«Ni 

Continiía vendiéndose el 
helado «Po'o», con el mismo 
éxito registrado en ci primer 
día de su venta y que consti­
tuye un triunfo pocas veces 
registrado en esta clase de 
negocios . 

No es extraño, ya que la 
elaboración de es tos popula­
res helados es esmerada, en­
trando en su confección ex­
clusivamente frutas y produc­
tos de primera calidad a pesar 
del precio reducido a que pue-

I den venderse gracias a una 
: i moderna organización comer-

En efecto, nosotros hemos 
tenido ocasión de presenciar, 
atentamente invitados por el 
dueño del establecimiento, la 
elaboración de las diversas 
clases de estos dulces hela­
dos y hemos podido compro­
bar esle interesante extremo 
tan importante para el consu­
midor. 

Felicitamos al propietario 
de helados «Polo» deseando 
continiie el éxito obtenido con 
su industria, pocas veces su­
perado en Murcia. 

Se non e vero... 

Ei esireno de una de las 
{jltimas producciones dei 
glorioso Echegaray no fué 
un éxito c lamoroso. 

En una d las represen­
taciones, a teatro casi va­
cío, un admirador de don 
José entró en un entreacto 
a felicitar al maestro. 

— lMdgníflco,don J o s é -
dijo—todo Madrid vendrá 
a ver esta hermosura! 

Don José, que no se de­
jaba engañar por ha lagos y 
palabras , y que conocía la 
soledad de la sala, contes­
tó filosóficamente: 

S í ; pero si vienen a 
verla uno a uno . . . 

Como, hermano, ¿te ^ 
descompones por que se 
te calumnia? ¡No cono­
ces el poder de la sonri­
sa del desprecio! Cuan­
do te veas aborrecido, 

- difamado, increpado, sil­
bado, hecho objeto de 
burla por esos misera­
bles de nombre mancha­
do que ejercieron cien 
oficios y han representa­
do cien papeles, no te 
apures ni preocupes de 
las cosas que esos cobar­
des digan de ti; no ¡lan 
de causarte asombro ni 
emoción ios dislates de 
un ato de groseros pe 
dantes ^ vxnenosos. To­
ma ejempio de mi; mí­
rame solo, de pié e im­
pasible en el escenario; 
me insultan y me burlo 
de su envidiosa rabia; y 
salgo y tntro, porque 
presiento en d fondo de 
mi corazón que en el ru­
do camino que recorro, 
hoy me acompaña el ho­
nor y mañana me acom­
pañará la gloria. 

VÍCTOR HUGO. 

Por fin, el importante y aE 
parecer insolubie problema 
de protección a la industria 
sericícola nacional, va a s e r 
a tacado y tratado en el aspec­
to que consiituye la pnnci- , 
pal base de su resurgimien- | 
to, con la sinceridad y diieza < 
de miras con que deben atior- • 
darse todas aquellas cuestio­
nes que por su contenido eco­
nómico y social, afectan de ' 
un modo directo y positivo a 
la riqUíZd y manienimivnto de 
un sector humano proviucial, 
regional o nacional. i 

Ha bas tado para ello, que ; 
haya en el salón madrileño 
en que se reúne el Coniiié 
Central de Sericicultura, un ; 
hombre modesto que con voz 
se. ena y pleno conocimiento 
del fondo y forma en que hay 
que cimentar la difícil obra de 
perfección y aumento de la 
producción sericícola espa­
ñola, haya sentado como in­
discutible óxioma, guía del 
Camino a recorrer si t e quie­
re liCgar al fin que el Gobier­
no de la nación se pi opone , 
la ineludib.e necesidad de pro 
teger de una manera positiva, 
a las 20 UOO familias que con 
un sacriticio sin limites se de­
dican en España a la crianza 
del gusano de la seda . 

Cloro está, que la t rans­
cendencia social de est s pa­
la r a s que superflcidimente 
leídas ñenen un efecto de tea-
Iraiismo «traedor de simpa-
lías políñco sociales, ha pro­
d u c i d o como consecuencia in 
mediata la necesidad de que 
quedaran silenciadas, porque 
en ellas e s t á n comprendidas 
y sintéticamente definidas to­
das las necesidades, todas 
las aspiraciones y anhelos , 
sentidos yreiteradamente pe 
didos, de los incansables mus 
c u l o s y miembros, de los que 
con largas vigilias y d a n d o al 
gusano su energía, su aten­
ción y su hogar , cuidan con 
e s m e r o la delicada oruga, 
hasta que el fino y reluciente 
producto que encierra en sus 
e n t r a ñ a s es arrojado por ella 
al exterior transformado en 
amarillos y relucientes capu­
llos. 

«Hay que proteger decidi­
damente a los productores de 
seda». . . y estas palabras que 
han querido silenciarse y al 
escrutarlas con los ojos de la 
inteli e n c i a , se abren como 
delicada flor que nos ofrece 
en su aromático caüz, un per­
fume de realista, murciana y 
patriótica comprens ib i l idad 
del problema, no hablan de 
auxilios en metálico, ni de fo­
lletos, ni de oficinas burocrá-

P o r í . 
fj' sil-

Veraniegas 

De nuestra colabo­

ración exclusiva Í 
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ticds, ni de fórmulas teóricas 
en cuyas encrucijadas queda­
ron siempre muertas las más 
grandes y generosas iniciati­
vas gubernamentales , sino de 
simientes controladas y eco^ » '[Jnica defensa 
nómicas de P'ecio mmimo .^^^.^ 
del capullo e tc . | de todo aque 

Estoy en las playas, 
queridos lectores 
metido en el agua 
casi todo el dia. 

!lo que facilitando el procedi­
miento adquisitjvo y garanti­
zando la remáneracion del 
trabajo a realizar, estimule al 
cosechero haciéndole conce­
bir la posible esperanza, de 
que aquellos girones de sus 
vestidos que al cojer el aii-
menio del gusano quedaron 
en las ramas de la morera han 
dc ser susutuidos por otros 
nuevos, y que las heridas que 
en sus manos se han produ­
cido al escurrir o s vas tagos 
de los árboles, se han de ci­
catrizar con el ; álsaino de sa 
tisfdcción que en su espíritu 
ha de producirse, cuando con 
el producto monetario de su 
cosecha sedera, peguen el 
rento de sus tierras, compre 
vestidos y atienda con desa­
hogo a IdS necesidades de la 
familia; de esa familia huerta 
na, modelo de honradez y la 
boiiosidsd, solo comparable 
por sus componenies y pa­
triarcales costumbres a la fa 
mi.id del Nazareno. 

Hermosas palabras, que en 
la primera reunión del Comi­
té Central Sedero , arranca­
ron a Id Pies idtncia protes­
tas de congratulación, por el 
aspecto de fácil resolución en 
que en pocos momentos que­
dó convertido ei diíicilisimo y 
complicado problema que se 
discutió, y que fué expresado 
por el Presidente en esta es-
tereoiipada frase: «Menos tec­
nicismo y más entusiasmo es 
lo que se necesita para fo­
mentar. . .» 

JUAN M . ESPINOSA. 

que como un castigo 
el sol nos envía. 

Estoy en las playas 
cumpliendo promesas 
que hace pocos dias 
hice a los ledo res. 
de irme si no hablan 
el domingo mesas 
para que se síznten 
los trasnochadores. 

Ya me hablan dicho 
que lo de las mesas 
esteba arreglado 
a gusto de todos, 
pero ahora, no quieren 
sin unas promesas 
sacar las mesitas 
tde ninyunos modos. 

Ayer vi una cosa 
que me supo a gloria; 
observé en la espalda 
del Reina Victoria 
a cuatro pintando 
de blanco las sillas. 

fero por la noche, 
a la Redacción 
de los cafeteros 
fué una comisión 
diciendo que esto 
no estaba arreglado. 
En total, lectores, 
que to, me he colado. 

Y con las pesetas 
que tenia dispuestas 
para mantecado 
estos dias de fiestas, 
en vista de que esta 
no se reso via 
me fui a las playas 
a pasar el dia. 

Saca-tapón 
Los Alcázares. 

Lea usted nuestro próximo reportaje: 

UNA VISITA AL MUSEO PROVINCIAL 
por A N D R É S B O L A R Í n 

INTERVIEWS "MENCHETA" 

O que ei Doctor García Vicente 
declaró ace ca del lavado 

pulmonar 
Muy recientemente, pocos 

días antes dc emprender su 
viaje a Londres , el Monarca 
recibió en audiencia al ilustre 
doctor García Vicente, Jefe 
del Servicio.de Laringología 
de la Institución Antituberculo­
sa Municipal e iniciadordella­
vado pulmonar, que en unión 
del método Asuero constitu 
ycn una de las notas de actua­
lidad más interesantes. 

El Doctor García Vicente 
ha accedido no solo a deta­
llarnos su entrevista con el 
Rey si no también a facilitar 

— Los fundamentos son: fa­
cilidad de introdución y per2 
menencia en el árbol respira­
torio de la sonda lavadera y 
limitar la acción del lavado al 
árbol bronquial de solo ptiJ;. 
mdn, colocando el otro en 
absoluta imposibilidad de que 
penetre el líquido del lavado, 
para de este modo asegurar 
la respiración del efermo. 

El hecho más importante es 
que la trá.iuea del niño y del 
adulto realiza p o r s L y a y u d a -
da exclusivamente por la ac­
ción de la grayfd2|d, la eva-

Siempre las tierras del npr-
igwte, en que el gris del ciclo y 

la verdura de los campos pro, 
ducen en el ánimo dulce me 
¡ancolia fueron criaderos de 
g r a n d e s humoristas; los 
clowns y los payasos más 
divertidos que andan por esos 
circos son ingleses y los más 
refinados en la gorja vieron la,, 
luz en los geórgicos campos 
de Irlanda y Escocia; en E s p a 
ña, para esio de dar concha 
de grandes humoristas tene­
mos una región gailega que 
vale un imperio; limitándonos 
solamente a la época contem 
poránea ha dado frutos cutan 
buena sazón como Luís Ta-
boada, el costumbrista por ex 
celencia de la vida burguesa 
matritense, y al que todavía 
no se hd hecho justicia, fuera 
que debe tener en el parnaso 
español un lugar preminente 
como en representación de la 
vida del siglo XVil la tienen 
Veiez de ( juevara , Zabaieta , 
Francisco S a n i o s y Castilla 
de So iorzano . 

Aquellos martes de las de 
Gojuez y aquellas «soires» de 
Cachupín, relatados por el 
autor de «Todo en broma», 
son tan dignos de figurar en 
las escenas matritenses eomo 
las que en los tiempos fernan 
dinos e isabelinos compuso 
«El Cur ioso Parlante*^ tam­
bién de espíritu tan socar ion 
y malicioso, que aunque naci­
do en laS orillas del «Manza­
nares» pudiera creerse que en 
las del «Miño» o del »Silvino 
a los caminos det mundo. 

En los tiempos por que va 
mos , Juüo Camba es quien se 
aiza con el cetro de la monar­
quía humorística de buena ce-

I pa; de un humorismo fino, 
I selecto que h ce sonreír , sin 
I dejar nunca espacio a la car 
I C e j a d a . Nada tan sugest ivo, 
I tan sutilmente regocijadi he 
I leido en éstos li.hmos meses 
f como «La casa de Liiculo o 
I el arte de comber bien», en 
I que Camba , burla burlando, 

trata de cosa tan sería y prác 
tica como es la cocina. 

El humorismo de Fernán­
dez F.orcz es más reconcen­
trado, t iene 'más de la melan­
colía de la raza, amarga un 
poco, es como la frase pun­
zante y sarcástica que se lan-

I za en medio de una reprimien 
|; da para hacer con el contras-
i te de saberle dicha a tiempo, 
' más enérgica la admonica-

cion. El autor de «Valvoreta» 
es otro gran maestro a quien 
place leer descansando a son 
r isas co i las . 

Otro aprovechado conti- , 
nuador de tan deleitosa es- | 
cuela sale ahora a la p l a y a ^ 

dé las letras; se llama Leo 
poldo Calvo Sotelo y trae 
como arma- de contienda en 
ésta (para mi ol menos) pri­
mera salida, un regocijado 
libio de buen humor aunque 
la esencia de su contenido no 
puede ser más triste pues se 
trata de unas cuantas «Histo­
rias de suicidas» vistas y co­
mentadas a la manera de Luis 
Tdbodda. 

Por via de presentación 
lleva el libro en cuestión un 
bello proiogo de Ossor io y 
UdUardo, en que el ilustre 
bombre púDiico también luce 
sus ga las de humorista y a 
vueiid de a lgunas t r o m a s a 
su apadr inado le dá el espal-
da iazo en la Orden literaria 
que lugresa con tan buenos 
auspicios, diciéudoie: 

«:3U nuevo libro me ha 
complacido sobremanera . . . 
E s Vd. uu brote muy notable 
de ese árbol det humorismo 
gallego que tiene su precur­
sor ii,meaiato en el inmeuso 
t:za de y u e i i o s y sus mues­
tras mas populares aciuai-
mente eu Camba y en Fer­
nández Florez. . .» 

Desde mi «pequenez» estoy 
de acuerdo con el «inmenso» 
don Ángel. 

Tome en mis manos al 
azar estas «Historias de sui­
cidas» por ia curiosidad del 
nomore uuevo de su amor , 
y ojeándolas cuando quise 
darme cuenta haDia Uegouo a 
la última pagina muy grata­
mente. 

La pluma de Calvo Sotelo 
es ágil, ligera, suave; de una 
cosa tan túnebre en si como 
el suicidio figurando colec­
cionar una seiie de cartas de 
las que éMos desgrac iados 
dejan a. juez de guaruia , dan 
motivo a su buen ingenio pa­
ra hacer unas cuanias pirue­
tas presentando lipos estrafa­
larios vistos ¿n vidd que ha­
cen pasar un buen rato al 
lector que no quiere compli­
carse el reposo con lecturas 
transcendentales. 

La musa bulliciosa de Ta-
boada parece haber resucita­
do para dictar al regocijauo 
hermano de nuestro ministro 
de Hacienda és tas «Historias 
de suicidas» que hacen acudir 
sonr isas a los labios y no 
lágrimas a los ojo?. 
; E s el fino y paradógico hu-

'morismo gallego que celebra 
las romerías en los atrios de 
los cementerios y vé la risa,) 
(temiendo como teme a Ia | 
muerte), en las cuencas vajl 
cías de una calavera. j 

. . DtEOo S A N José ^ 

(Prohibida la reproducción) i 

a nuestros lectores una expli- I cuación del líquido resultante 
jdora t del lavado por liempo indefi j cación clara y vulgarizadora 

de su procedimiento, así co­
mo un relato de su acogida en 
la Academia de medicina fran- | 
cesa, que constituyó para-
nuestro pais un triunfo seña­
ladísimo. 

He aquí sus manifestacio 
nes; 

La técnica de mi lavado 
pulmonar consiste en hacer 
a través de una sonda meirri-
gida. colocada conveniente 
mente, una corriente dc liqui­
do al interior del árbol respi­
ratorio y este de una manera 
continuada y abundante ase­
gurando su salida y la respi­
ración del enfermo mediante 
su posición adecuada. 

¿Cua les son los funda­
mentos de su técnica*—pre­
guntamos . 

LEA VD. EN 2.^ PLANA: 

EDITORIALES: 

Lá noticia del día.—Franco y 
sus compañeros no han pe­
recido. 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES. 

Los espectáculos de esta noche. 

Superior V i ^ i l 3 l > e t I Q : » ^ 
El coche áe moda barato 

Floridablanca, 75."Te!éfono, 25C6.-Murc¡a 

nido y sin cóm romcter para 
nada el mecanismo respirato­
rio. 

El ilustre doctor, nos da 
una explicación práctica con 
su sencillo apara to , construi­
do en España y nos dice: 

—¿Ve usted?, nada de com 
plicaciones. Mucha faci.idad.. 

En efecto el aparato es tan 
senc'ilo que resulla casi in­
creíble pueda realizar tan 
gran servicio en los pulmo 
nes . 

La pinza introductora, des ­
tinada a hacer penetrar la ex 
tremidad de una sonda en la 
tráquea, es de templado acero 
en forma de tijera y terminan 
sus extremidades en- dos val­
s a s . 

La jeringa intratraqueai 
que sirve para instilar anes te- i 
sia en la faringe y laringe con | 
el fin de realizar el lavado, 
tiene forma de revólver, sin 
ninguna complicación. 

La inocuidad, rapidez y fa-
cilidid de la ejecución de las 
maniobras que integran esta 
técnica la p o n e n - n o s dice— 
al alcance del médico aunque 
carezca de especialización ia 
ringológica. 

rato q u e experimentamos 
cuando una miga de pan o 
una gota de agua se nos mar­
cha por otro conducto, pues 
la pinza no se siente y por 
lo tanto no molesta al fran 
quear la glotis. Este detalle 
lué el punto de mira en que yo 
me fijé vaticinando un des­
cubrimiento útil para la Huma 
nidad. 

El joven doctor, nos hace 
historia de sus inves t igado 
nes cuando era director del 
Instituto de Seroterapia del 
que fué inolvidcb e fundador. 
N o s recuerda a 'gunos deta 
lies interesantes buscando el 
enigma de ló que hoy es diá 
fano y eminentemente cienlí 
fleo. 

i ucgo de una pausa a su 
explicación didáctica, objeta­
mos : 

— ¿Hasta ahora , son safis-
factorios los resul tados?. 

— Cierto. No ha habido re­
beldes. 

—¿Cuantos enfermos viene 
curando diariamente? 

—De 50 a 60. 
—¿Está Ud. dispuesto a 

enseñar su técnina a ios mé­
dicos que asi lo solicitaran?. 

—¿Por qué no? Mi inven 
to, no admite exclusivas. La 
Humanidad merece gran res 
peto y todo es poco para bien 
de nuestros semejantes. Vo 
enseñaré mi procedimiento a 
cuantos colegas me !o requie­
ran . El trabajo por ser virtud 
no me abruma. Hasta ahora 
llevo enseñados a más de mil 
médicos. 

- S u técnica ¿tiene enemi 
g o s ? 

Nuestro amable interlocu­
tor, extrañado, nos mira y 

El Doctor Garcia Vicente, 
no sale de su éxtasis. Recuer­
da el momento decisivo en 
que supo colocar honroso y 
alto el pabellón español . 

' —Mi viaje a Par ís , es un re­
cuerdo perenne. E s algo que 
no se holvida; por uu lado el 

' triunfo de Es paña , por otro el 
premio del triunfo a mi labor 

• detallada, silenciosa, obscura 
a que se somete mi modestia. 

—Pude ver que en Francia 
: se quiere a España . S e admi-
' ra y respeta el sucio de Cer­

vantes . Antagonismos, s i 
exis ten ,son de las «minorías» 
que apenas tienen importan­
cia. Créamelo . 

í —¿Como decidió el viaje a 
í ParísV, 

El Doctor, sigue su amable 
conferencia que proximamen-

I te cont inuaremos. 

- - El paciente — inquiri­
mos ¿siente molestias al | casi anonadado , pregúhtaf 
introducirle la pinza induc to - I — ¿ P o r q u é ? ' 
ra? 

— Ninguna. Aún estoy 
asombrado de mi descubri­
miento. Ud. ya s abe , el mal - No, no tengo enemigos . 

Le referimos 
Doctor Afuero 
nos : 

- No , no tengo 

el ca«o del 
respónd'é-
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Un hombre malo y rastrero, 

tras robarme mi dinero, 
con descaro me injurió. 
Hoy ur amigo sincero, 
al enterarse exclamó: 
—¡Por una acción tan odiosa, 
como venganza sabrosa, 
yo le quitaría todol 
—Pues no pienso de igualmodo, 
¿Quitarle?,.. May poca cosa 

Yo siempre le dejaría 
su fortuna, su alegría... 
toda su felicidad.., 
¡Yo sólo le quitaría 
su perversa voluntadi 
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